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Beauvoir 1 
florence Thomai 
6rupo Mujer y ~o(iedad 
I segundo sexo" de Simone de 
Beauvoir cumple 50 años este año. 
Esta obra magistral marcó toda una generación de 
mujeres y sus aportes fueron definitivos para la lar-
ga marcha de las mujeres hacia su emancipación. 
Todavía hoy y desde Colombia, la lectura -o 
relectura- de esta obra sigue siendo imprescindible 
para todas las que creemos que Simone de Beauvoir 
fue capaz de poner en palabras y argumentos de 
una gran soljdez el malestar de rrullones de mujeres 
en el mundo. 
Sin embargo, en lugar de presentar un análisis de la 
obra, preferí referirme de manera coloquial a este 
trabajo por medio de una carta ficticia a. u autora: 
Simone. 
1 El presente artículo se publica al mismo tiempo en "Nova & 
Velera", Boletín del Instituto de Derechos Humanos "Guillermo 
Cano" de la Escuela Superior de Admlnlstracln Publica -ESAP-
No. 34, Febrero-Abril de 1999. Santafé de Bogotá 
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Querida Simone: 
Tus aportes en nuestra larga marcha hacia la libera -
ción fueron tantos que no sé por donde empezar. Quie-
ro decirte de una vez que lo que te voy a escribir no es 
demasiado pensado. no tiene el estilo de un ensayo aca-
démico sobre tu obra. solo pretende hacerte saber -
como si no lo supieras - que fuiste un faro en la noche 
patriarcal para millones de mujeres de este siglo pro-
fundamente familista y maternalista por lo menos has-
ta la década del 60 en Colombia . Llegaste para 
despedazar toda esta bella mitología de la maternidad 
y de la familia que olía a sabanas limpias. leche hervida y 
hogares en orden. Y no solo lo hiciste desde la teoría 
sino que lo aplicaste en tu vida cuando en la década del 
cincuenta fuiste capaz de declarar públicamente que 
no querías ser madre pues pensabas tener una misión 
más importante dedicándote de tiempo completo al tra-
bajo político. a la militancia feminista. a la escritura y a 
ti-misma. De hecho no era tanto la maternidad en si 
misma que no aceptabas sino las condiciones que rodea-
ban la maternidad. Yo era muy joven pero me acuerdo 
todavía desde mi provincia francesa de las innumera-
bles críticas que recibiste. provenientes de hombres y 
mujeres de derecha pero también de la izquierda co-
munista de la época. que no dudaron en tratarte de 
basura desnaturalizada. de egoísta erótica y de inso-
portable caricatura del existencialismo. Qué escándalo. 
Dios mío! Escándalo que no hizo sino ampliarse al decla-
rar que tu no creías en el instinto materno. que éste 
solo era una magistral invención del patriarcalismo para 
alienar a las mujeres en un rol materno desvalorizante 
y alejarlas de la función pública. Y qué decir de tu aren-
ga a favor del aborto libre hace cincuenta años. Ni me 
atrevo a contarte que 50 años después. en Colombia y 
solo en Lf paises más del mundo entero. el aborto sigue 
totalmente penalizado. hecho que obliga cada año a más 
de LfOO.OOO mujeres a abortar clandestinamente y 50-
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portar todo el peso de la misoginia cultural. 
Simone. si bien hoy día. nosotras. tus hijas simbólicas. estamos tratando de ir ampliando 
el camino que nos abriste. revaluando algunas de tus declaraciones. incluso criticando 
algunas de tus posiciones teóricas. quiero decirte que pusiste en palabras con argu-
mentos fuertes por la época nuestro malestar general que no alcanzábamos a elucidar 
en este momento. Diste una voz a mucha rabia interna que no sabíamos interpretar. ni 
expresar. sin correr el riesgo de volvernos histéricas. putas o brujas a los ojos de una 
cultura androcéntrica. 
"No naci mujer. me hicieron mujer". esta celebre frase tuya nos sirvió y nos sirve 
todavía. de guía para generar una mirada crítica sobre la cultura patriarcal y sus 
sutiles mecanismos de disciplinamiento de nuestros cuerpos y de construcción de una 
manera de ser mujer que debía ser la que servía mejor a los patriarcas que eran 
nuestros padres. hermanos. maridos o amantes. 
Nos iniciaste en debates que iban a ser claves en las discusiones del femin ismo de la 
segunda mitad de nuestro siglo. Los debates Naturaleza-Cultura. Privado-Publico. 
Saber-Poder así como los capítulos sobre la iniciación sexual. la menstruación. el lesbia-
nismo. entre muchos otros. fueron decisivos en el entusiasmo incondicional de millones 
de mujeres que ya se sentían acompañadas por una hermana mayor. una madre simbó-
lica cuya autoridad en la materia era incontestable. Hoy y gracias al camino que 
abriste hace 50 años. estamos en condición de volver a darle un significado positivo a la 
femineidad desde la diferencia. cosa que en el momento histórico en que escribiste 'El 
segundo sexo". no podios hacer. 
También nos regalaste una idea del amor distinta de la que nos trataban de inculcar 
nuestras madres y nuestros padres. Lo que trataste de vivir con Sartre -y que quede 
constancia que no te tocó el más fácil de los amantes -
ese pacto de solidaridad entre los dos y convivencia liviana. mucho más intelectual que 
física. esa manera de poder amarse sin poseerse. sin enjaularse. esa manera de tomar 
el riesgo que tomaste de amar a un hombre libre como Sartre. con esta personalidad 
narciso y seductora que tenía. a mi. por lo menos. me obsesionó por mucho tiempo y se 
convirtió en un especie de modelo utópico. Utópico porque llegué a Colombia al final de 
la década del 60 cuando la única revolución válida era una revolución marxista que 
estaba - y que esta todavía - muy lejos de pensar que lo personal es también político y 
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que una revolución que no incluye un de-
bate sobre la dominación masculina y una 
nueva ética del amor en sus propósitos. 
es una revolución condenada. Pero este 
modelo de convivencia amorosa que nos 
presentaste. Simone. se volvió poco a poco 
para muchas mujeres de mi generación 
germen de ensayos - algunos fracasados 
- pero ensayos al fin y al cabo que nos 
permitieron develar muchas fallas en los 
tan bellos propósitos revolucionarios de 
nuestros compañeros. Algo más tarde. su-
pimos que tampoco para ti había sido fá-
cil. Supimos a través de tus memorias que 
también a veces los celos te desgarraron. 
la rabia te carcomía adentro cuando el 
Sartre te hacia asumir hasta sus últimas 
consecuencias este pacto de libertad que 
Sin título , Buril . 1984. habían firmado al enamorarse. Pero fuiste 
consecuente hasta el final . También te 
enamoraste de otros hombres pero siempre y hasta la muerte de Sartre. volviste a él. 
Tocaria hablar. para terminar. de tu constancia en una militancia feminista de alcance 
mundial. de tus dotes de escritora. pues si bien es hoy el segundo sexo que cumple 50 
años. nos dejaste además un decena de novelas enormes. artículos y ensayos: encabe-
zaste miles de marchas emancipadoras y entre ellas. la monumental marcha de muje-
res en la cual cada una declaraba haber abortado: creaste asociaciones. fundaste ligas 
para defender el derecho de las mujeres. revistas y cuadernos y fuiste cofundadora 
de "Los Tiempos Modernos ". 
Simone. ¿qué más te puedo decir? Tu herencia es enorme. Solo qwsleramos ser a la 
altura de lo que nos dejaste. Te presento un saludo cariñoso de todas las mujeres 
colombianas que hoy se sienten más que nunca hermanas o hijas tuyas. 
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